
La organizción no gubernamental Corazones Solidarios
nació en 1999, tras el acceso de Coalición por Melilla al Ejecutivo Local y, concre-
tamente, a las consejerías de Medio Ambiente y Bienestar Social. Fue una res-
puesta desde una formación política a la fuerte demanda de servicios  que no
podía suministrar la Administración local. Sin embargo, con el paso del tiempo la

vinculación política ha ido desapareciendo y en la actualidad sus fines son simila-
res pero no su estructura y forma de funcionar.

Es una asociación más, de las que hemos venido mostrando en los últimos
meses, que contribuyen a paliar las desigualdades sociales que existen en Melilla
y en su entorno cercano.
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Tras su creación, en pocos
años, a causa de no tener ni
infraestructura ni fondos, la acti-
vidad de Coraones Solidarios
decayó hasta que Mohamed
Abdeselam Mohamed, tras el
terremoto de Alhucemas del 24
de febrero de 2004, se hizo
cargo de la presidencia de la aso-
ciación.

Antes, la primera puesta en
escena fue con motivo de la gue-
rra de Afganistán, entonces la
asociación tuvo cierta actividad
al promover una importante
campaña publicitaria “un pueblo
muere, ayúdale”, junto a las
juventudes de Coalición por
Melilla y otras organizaciones no
gubernamentales para recoger
fondos con destinos a los damni-
ficados de la contienda. Aquellos
fondos deberían haber sido
entregados a una ONG interna-
cional para su distribución y des-
pués mantener un seguimiento.

Posteriormente, quizás por
tener un presidente eventual,
poca actividad hubo.

Nueva estructura

Tras el terremoto que sacudió
la parte central del Rif, Mohamed
Abdeselam por propia motiva-
ción consiguió una carga de mer-
cancía (alimentos no perecede-
ros, mantas...) para llevar a las
víctimas de Alhucemas pero tuvo
problemas para pasar la aduana
de Beni Enzar y sólo quedaba la
solución de intervenir con una
organización no gubernamental
marroquí para que ésta se hicie-
ra cargo de la mercancía y su
reparto posterior. Vista la imposi-
bilidad y teniendo constancia de
que existía sobre el papel, con
sus estatutos, Corazones
Solidarios, Mohamed Abdeselam
y otros, se ofrecieron para hacer-
se cargo de su dirección. Así se
hizo con las bajas y altas corres-
pondientes en la junta directiva y
comenzaron a enviar productos
hacia la zona de Alhucemas, fue
una respuesta rápida a la necesi-
dad imperante de poder actuar.

Prácticamente duraron dos
meses las operaciones constan-
tes de sacar mercancía desde
Melilla con destino a Alhucemas.

Fueron días en que se organiza-
ron caravanas, algunas de más
de doscientos cincuenta vehícu-
los, muchos de ellos todo terre-
nos, con los que se consiguió
repartir la mercancía por diver-

sas poblaciones, a donde no lle-
gaba el reparto oficial. Durante
todo este tiempo las expedicio-
nes se mantuvieron de forma
diaria, con una media de tres o
cuatro coches, que tuvieron

como complemento una furgo-
neta que realizaba el trayecto
cada varios días. 

En este sistema montado,
especial relevancia tuvieron las
medicinas que se almacenaban

en la farmacia de Beni Buaiach
para su posterior reparto. Las
medicinas las proveía, y todavía
lo sigue haciendo la organización
Madre Coraje de Málaga, una
organización no gubernamental
que coopera  “en el desarrollo de
las comunidades empobrecidas
del Perú y de otros países latino-
americanos mediante ayuda
humanitaria, basada principal-
mente en el reciclaje, proyectos
de desarrollo sostenibles y la
educación para una auténtica
cultura de la solidaridad con
denuncia de la injusta realidad
del mundo”, según tiene escrito
en su página web (www.madre-
coraje.org). El contacto con
Madre Coraje es consecuencia de
la información de su existencia
que le proporcionó a los compe-
nentes de Corazones Solidarios
un cooperante sudamericano
que encontraron en Nador mien-
tras preparaban un envío a
Alhucemas.

Cambio de actuaciones

Cuando la autoridad marroquí
anunció que no hacía falta más
ayuda a Alhucemas, el último
cargamento que había partido de
Melilla, que ya había pasado la
frontera, fue entregado a las
monjas de Dar Driuch. Fue el pri-
mer contacto de la asociación
con las religiosas, relación que se
ha mantenido hasta el día de
hoy. De hecho, cuando pueden
llevan diverso material de dife-
rente procedencia y cuentan, a
modo de ejemplo, que en el ini-
cio del curso escolar el Centro
Unesco les consiguió vales por
seiscientos euros para la compra
de material escolar que traslada-
ron allí.

Por otra parte, desde aquellos
días también se ha mantenido la
relación con Madre Coraje, lle-
gando a tener un punto álgido
cuando ocurrió la “crisis de las
vallas” de la frontera de Melilla,
cuando centenares de inmigran-
tes subsaharianos intentaron
cruzar el perímetro fronterizo a
finales del verano de 2005.
Entonces Corazones Solidarios
pidió ayuda a Madre Coraje para
que les enviase medicamentos y

Corazones Solidarios, 
la apuesta por la ayuda a los más desfavorecidos 
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Descarga de material para ser distribuido por las religiosas de Dar Driuch

Actividades de las organizaciones no gubernamentales de Melilla

Entrega de útiles escolares  para los hijos del centro de discapacitados de Segangan
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material de cura para atender las
heridas que se producían los
inmigrantes al intentar cruzar las
vallas y los alambres de espinos.
En aquellos días también consi-
guieron mantas y diversa vesti-
menta de los comercios locales
para la atención a los inmigran-
tes, material que  fue repartido
en colaboración con Prodein.

Después de las “crisis de las
vallas” continuó la cooperación
con Madre Coraje y, desde
entonces y hasta la actualidad,
los medicamentos provenientes
de esta organización son reparti-
dos por los centros de salud de
las comarcas vecinas de:
Guelaya, Beni Sidel, Beni
Bouyafar y Beni Chicar, siempre
con la condición de que no sean
vendidos y sirvian para la aten-
ción gratuita de la población
necesitada.

Corazones Solidarios también
mantiene relaciones con el cen-
tro de discapacitados de
Segangan, una asociación de
minusválidos de más de sete-
cientas personas, a la que inten-
tan proveer de material ortopédi-
co, siempre con la ayuda de
Madre Coraje, o con entregas de
material diverso que va desde
ropa hasta material escolar para
los hijos. En este sentido tam-
bién colaboran con una asocia-
ción de ciegos de Nador.

Otras acciones

La actividad no sólo se circuns-
cribe a las zonas del entorno
marroquí sino aquí en la ciudad
llevan tiempo distribuyendo el
material decomisado por
Hacienda o por la Policía Local.
Cuentan que ahora trabajan de
forma satisfactoria con el Banco
de Alimentos, que dirige en
Melilla Juan Paredes. Desde el
pasado mes de mayo  la colabo-
ración es oficial y ya han partici-
pado en el segundo reparto de
los cuatro que efectúa esta orga-
nización anualmente entre otras
quince organizaciones.  “Tu le
dices el  número de familias
necesitadas con las que trabajas
y en función de eso ellos te dan
una serie de alimentos”, estos
tienen que ser repartidos en
Melilla porque son excedentes de
la Unión Europea y deben ser
consumidos en su territorio.
Aseguran que el reparto no se
hace de una sola vez, sino que
las familias son suministradas
conforme van consumiendo los
productos alimenticios durante
los tres meses que hay entre
reparto y reparto. Comentan que
el Banco de Alimentos presta un
buen servicio que ha venido a
suplir un viejo sueño que tiene
Corazones Solidarios: crear un
comedor social donde atender a
las familias necesitadas de Melilla
pero eso es un proyecto muy
caro que, estiman, es muy difícil
de conseguir.

Ante la pregunta de si tanta
pobreza hay en Melilla, los
miembros de la asociación con-
testan que es relativo, dado que
los  casos son muy diferentes
pero sí hay familias que verdade-
ramente pasan hambre y que las

ayudas son eso, ayudas, no
cubren todas las necesidades:
“lo que tu les das es un comple-
mento, no les estás alimentando,
sólo les ayuda a que, por ejem-
plo, esa semana, ese mes,
sobrevivan con un poquito más
de oxigeno pero nunca les vas a
quitar el hambre o mejorar su
vida, sino, simplemente, mos-
trarle a esas personas que hay
otras que saben que están mal y
que son solidarias con ellas”.

Cuentan que en muchos casos
su intervención es anónima
“sabemos que una persona está
mal, llamamos a la puerta, le
dejamos una bolsa con la ayuda
y nos vamos, simplemente”.

Añaden que, a veces, esto se
hace así “para no crear un víncu-
lo, ni dependencia de nosotros,
ni que gente que no necesita,
acuda a nosotros. Es una forma
de cubrirte, una coraza, nosotros
seleccionamos discretamente a
las personas necesitadas que
podemos ayudar”. 

En el mes de Ramadán, en el
que ahora estamos, se dedican
también a atender a los inmi-
grantes de confesión musulmana
y, este año en especial, a los de
origen asiático que viven debajo
de uno de los puentes del río de
Oro, donde intentan refugiarse
para no ser expulsados del terri-
torio nacional. Les llevan comida

y algunos enseres.
También se reparten en estos

días de Ramadán entre familias
muy determinadas una serie de
productos básicos (dátiles, mer-
melada, cafe, leche, aceite,...).

Otras de las facetas de
Corazones Solidarios es la aten-
ción de las personas que tienen
problemas graves de salud y no
encuentran solución. Esta activi-
dad viene como consecuencia de
la pertenencia en el pasado de
Mohamed Abdeselam a VIAS que
desarrolla este tipo de ayuda. En
esta organización Mohamed
Abdeselam participaba en la
ayuda de diferentes enfermos y
por ello, desde que se hizo cargo

de la presidencia de Corazones
Solidarios, continuó con la activi-
dad, principalmente enfermos
renales que están pendientes de
transplantes. 

Corazones Solidarios no es una
organización con muchos volun-
tarios, en realidad funciona con
el empeño de unas cinco o seis
personas de forma continuada
aunque, en casos coyunturales,
colaboran otras cuantas más, y,
al margen de lo citado en este
artículo, para financiar sus pro-
yectos se apoyan también en las
donaciones anónimas que efec-
tuan unas cuarenta o cincuenta
personas del sector comercial de
la ciudad.


